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Si en ios primeros momentos 
calificamos de desastrosos los 
presupuestos del Sr. Villa ver­
de,-podemos hoy aseverar que 
han sido un verdadero fracaso 
del gobierno actual, síntoma 
precusor de las desdichas y ca­
lamidades que amenazan á 
nuestra pobre y querida na­
ción.

¿Dirá el Sr. Silvela, después 
de la universal manifestación 
de protesta realizada por toda 
España, que el disgusto es su­
perficial?

Entrañan verdadera grave­
dad. los sucesos y motines que 
en las principales capitales se 
h:in desarrollado, y algo debe 
preocupar ai Sr. Silvela la chis­
pa eléctrica que en el mismo 
día y á la misma hora inflamó 
la yojuntad de los españoles 
que aun en las últimas aldeas 
habitan.

Ante ejemplos tan latentes 
no tiene otro remedio el go­
bierno que nos rige, que con­
fesar su torpeza y dimitir de 
la realización de una. obra que 
por su base se derrumba.

¿Qué compensación tienen 
las clases productoras con ese 
desdichado proyecto á los in­
mensos sacrificios que se les 
exige?

Ninguna: un extraordinario 
lujo de gastos, para que con la 
sangre del trabajo, se alimente 
el inmenso hormiguero de 
los Ministerios, que sólo á 

leer la prensa y á cobrar la nó- 
ninia acuden, para fortificar 
nuestras costas con cañones de 
papel y para adquirir unos 
cuantos buques que se enseño­
reen en el Mediterráneo y per­
damos luego un puñado de mi­
llones‘en la reventa.

¿Es ésta la regeneración ofre­
nda por el que en pleno parla-

i

mentó se insubordinó un día 
contra su jefe proclamando la 
selección?

¿Es éste el ministerio que 
apenas había jurado, pretendió 
alucinar á los incautos econo­
mizando unos maravedises con 
la supresión de las cesantías de 
ios ministros?

Desoiga el clamoreo, que por 
primera vez se unifica en Espa­
ña, y no tardará seguramente 
en recoger el fruto merecido.

Justos elogios

i Ninguno más elocuente y merecido 

j que el que sus paisanos tributan á nues- 

| tro antiguo amigo y querido maestro don 

j José Silvestre y Soria, consignado en el 

! Defensor de Albacete y que «on satis­

facción inmensa copiamos por entender 

que no lo podríamos hacer mejor:

« Anoche, en el correo, marchó á esa 

capital la comisión de profesores dei Ins­

tituto de la misma, que ha venido con el 

objeto de examinar á los alumnos del 

Colegio de San José de esta ciudad, del 

cual es muy digno director el licenciado 

en Filosofía y Letras don José Silvestre 

Soria.

Formaban dicha comisión, don Isidoro 

Fernández Valverde, director del Institu­

to y profesor de Retórica y Poética; don 

Rafael Serrano Arroyo,profesor de Psico­

logía, Lógica y Ética; don Elias Alonso, 

profesor de Física y Química y don Bal- 

domero Domínguez, profesor de Historia 

Natural.

To'dos se han ido complacidísimos de! 

resultado y dedicando calurosos elogios 

á la actividad, celo é inteligencia de los 

dignos é ilustrados profesores del co­

legio.

Hé aquí un resumen de estos exámenes: 

Exámenes de alumnos matriculados

en el establecimiento...................... 60

Id. de alumnos libres..........................  6

Total..............................  66

C alificacio n es obtenidas
Sobresalientes..................................... 3

Notables................................................ 11

Buenos..................................................  16

Aprobados...........................................  34

Suspensos ............................................ 2

Total..............................  66 í

Conviene hacer constar que las dos ¡ 

notas suspensos han recaido en un mis- J 

mo alumno que ingresó en el colegio en [ 

el mes de Abril último; es decir, hace j 

unos dos meses. j

Teniendo esto en cuenta, resalta muy 

bien ei triunfo c,k!n¡ W-.; c! ■ eñor Sil­

vestre; triunfo sólo comparable á ios mu­

chos que eí mismo señor ha alcanzado en 

su larga y provechosa carr< ra.

D. José Silvestre es, en efecto, uno de 

los profesores que tienen por la enseñan­

za un amor verdaderamente apasionado 

Su mayor regocijo es ver que estudian 

y adelantan sus alumnos; su placer más 

grande, enseñarles cuanto sabe— y sa­

be mucho;— su satisfacción más comple­

ta, ver que obtienen buenas notas al fin 

de cada curso... Es, en pocas palabras 

un hombre que vive con. de, en. por. 

sobre, tras, para sus discípulos.

Apelo al testimonio de lodos ellos, que 

no me dejarían mentir.

Siendo ésto exacto, se comprende que 

en la importante ciudad de Daimiel, don­

de ha ejercido su profesión durante mu­

cho" años, aquí donde tiene establecido 

actualmente un colegio, aunque sólo des­

de ei curso de 1897 á 98 y en cuantas 

partes há estado, haya adquirido genera­

les simpatías y se haya conquistado el 

aprecio y la gratitud de todo el mundo y 

particularmente de sus alumnos, quienes 

ven en él. no al dómine estirado y rígido 

que !c? hace estudiar á la fuerza bruta; 

sino al amigo cariñoso que les inculca 

la necesidad del trabajo; que resuelve sus 

dudas coii paternal solicitud; que les ilus­

tra y educa y que los dispone, en fin. 

para ser hombres que, más tarde, pue­

dan honrar las ciencias ó las letras.

Buena prueba de lo que ello son, en­

tre otras que pudiera citar, las li«onge- 

ras certificaciones que le han expedido de 

motu propio las autoridades académicas 

que han tenido ocasión de arreciar sus 

• trabajos en pro de la enseñanza; y las 

que tiene dé las autoridades locales de 

los puntos dónde ha ejercido. Una de es­

tas ha llegado casualmente hasta mí, y 

de ella, aun á riesgo de ofender la modes­

tia de su dueño, voy á trascribir el si­

guiente párrafo: *... por unanimidad se 

acuerda que conste en acta el sentimien­

to Con que este Ayuntamiento, (el de 

Daimiel) que por la precaria situación 

porque atraviesa ha tenido que suprimir 

de su presupuesto la consignación para 

gastos del colegio de 2.a enseñanza, ve 

la marcha del director del mismo don 

José Silvestre, por perder con esto mu­

cho la población..........................................

acordando además dar un voto de gra­

cias á dicho señor don José Silvestre.»

No es, pues, extraño que quien tan 

brillante historia tiene en la enseñanza, 

haya alcanzado en estos últimos exáme­

nes un nuevo lauro.

Sin embargo, en esta ocasión seria yo 

injusto si n# hiciere constar que el éxito

oblenido por el colegio de San José en 

esta ciudad, no corresponde todo entero 

á su director, tiene en él una parte y no 

pequeña el ilustrado profesor de! mismo 

don Gregorio Villagrasa, Licenciado en 

Ciencias, que ha explicado con muy no­

table aprovechamiento las materias d«l 

Bachillerato correspondientes á esta sec­

ción.

También, lo mismo que el director del 

colegio, ha merecido el señor Yillagrasa 

muy justas alabanzas de la comisión exa- 

minadora, de los padres de familia y de 

la población en general.

Por mi parte, sólo me resta unir mi fe­
licitación y enhorabuena á las muchas 

que ya han recibido los alumnos y profeso­

res del colegio de San José, y hacer ex­

tensivas estas á nuestra ciudad, que tiene 

la fortuna de contar con un Colegio de 

segunda enseñanza organizado y dirigido 

como ios que lo estén mejor, y en ei que 

se trabaja como debía trabajarse en to­

das partes para que fuera un hecho nues­

tra regeneración.

P.

19 Juuil) 1S90

ESTILOS

Cuentan de un vate que un día 

vió, porque escribía muy mal, 

que el público en general 

de sus versos se reía.

¿Habrá— entre sí se decía 

quien escriba peor que yó?

¡Y cuando un libro cogió, 

la respuesta halló observando 

que otro vate iba firmando 

los versos que él escribió?

Calderón da la Barca

Por querer á una mujer 

sólo he aprendido á sufrir, 

pero querer es vivir 

y he de volverla á querer.

*Campoamor»

Te compré un rosario un día 

para que tú me quisieras 

y por comprarte el osario 

no me salen bien las cuentas

« Vital Aza. »

No quieras á ninguna con exceso, 

pues sé que las mujeres, 

como nunca han sabido lo que es eso, 

más te desprecian cuanto más las quie­

res)

*Sinesio Delgado.

El día que te quise y me has querido 

aunque mucho gasté me he-divertido.
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EL DAIMIRLENO

No sé si es por «1 gasto, Rosalía, 

pero no ando muy bien desde aquel

día)

«Federico Canalejas»

Tienes mil admiradores, 

simpatías y belleza; 

tienes sal y tienes gracia 

pero no tienes vergüenza.

€ Pérez Zúñiga.»

Pensando de cierto modo 

veo que eres más desgraciada 

que yo, pues no tengo nada

V tú !o ambicionas todo.

«Manuel del Palacio>

¿Has visto á la TJlogia?

¿Nó.

Ksta tarde nos veremos

pa terminar e!

que yo y tú y ella sabemos.

— ¡A ver si metes la patal 
—¿Y á tí qué, si yo la meto?

< López Silva»

No es imitar á éstos vates 

muy fácil de conseguir.

Sin exponerse á decir 

anos cuantos disparates.

Pero me han de dispensar 

laa notables escritores, 

y perdonen los lectores 

la manera de plagiar.

Pero antes de concluir 

advertir es menester, 

que no he de volverlo á hacer 

por lo que pueda ocurrir.

Hechas estas objeciones 

ya me quedo muy tranquilo.

Conste que omito mi estilo 

por las siguientes razones.

Ni la inspiración me auxilia 

ni ponerlo es procedente.

;Pues mi estilo solamente 

lo conoce mi familia!

A l f r e d o  G a r c í a  S á n c h e z .

Madrid 30  Junio  99.

C a r t a  P o l í t i c a

Sr. Director de E l  D a i m i e l e ñ o :

Los sucesos, que han dado ca­
rácter á la semana política, con ser 
de gravedad suma, no encajan del 
todo en lo que debe ser esta carta. 
Desarrollados fuera de Madrid y 
de notoriedad tan relevante, nin­
guna novedad contaría si me pro­
pusiera relatarlos; mas sí puedo 
exponer mi opinión sobre el carác­
ter que han revestido

El cierre de tiendas acordado 
por las Cámaras de Comercio, no 
ha sido más que la excusa para 

que se manifieste un profundo ma­
lestar en las. clases pobres, las cua­
les, si protestan con razón contra 
un gobierno, que echa sobre ellas 
en definitiva casi todo el peso de. 
los tributos y el enorme de la con­

tribución de sangre, aumentando, 
en vez de disminuir el contingente 
del ejército, no han dejado tam­

bién de manifestar su inclinación 
contraria al egoísmo y nécias pre­
tensiones de esos comerciantes, 
que, protestando de la política, ¡a 
hacen y que en vez de buscas mer­
cados y de.dicarse á lo que entien­

den, se han metido á regenerado­

res. Porque el charlar sin tón ni 
són y á diestro y siniestro, es más 
cómodo que el viajar, exponer ca­
pitales, estudiar seriamente los 
problemas mercantiles y encerrar­

se en los límites de su esfera pro­

pia, cosa muy difícil para un espa­

ñol.

Por eso no es extraño que las 
masas con su buen instinto, se sa­

lieran de la dirección, que se les 
trazaba y hayan iniciado rumbos 
que á los mismos promovedores de 

los sucesos han asustado.
Otro fenómeno singular de es- 

tos ha sido el que aquellos mismos, 
que con sus gritos y alharacas for­
zaron al gobierno á declarar la 

guerra, se resistan ahora a las con­
secuencias. Cuando se podía ¡. lar­

dear de valiente y de patriota, con 
el pellejo y la sangre de los infeli­
ces, que no tenían para librarse 
del servicio militar y con el dinero 
de empréstitos, que proporciona­
ban buenas rentas, la guerra era 

una cosa bella,- mas ahora que hay 
que ir pagando Jas consecuencias 

de la locura, el egoísmo de enton­
ces resurge y todos huyen el hom­
bro procurando echar sobre el ve­

cino la carga, para que al fin caiga 

sobre quien pesan todas, que es e! 

pobre.

Y como el pueblo, aunque sin 
ilustración y sumiso, tiene instinto, 
si el movimiento continúa sacará 
las consecuencias sin que nadie 

pueda quejarse. Por lo demás, el 
gobierno ya las está tocando por 
aquella campaña mal intencionada 
que hicieron los señores Silvela y 

Poiavieja, adulando y excitando á 
las Cámaras de Comercio como 
medio de alcanzar el poder; vién­
dose ahora sin autoridad para con­

trarrestar sus pretensiones.
Aun síh esto, su debilidad é 

ineptitud son tan manifiestas, que, 
aun con la ayuda, mal disimulada, 
que le prestan las oposiciones, no 

saldrá adelante sin dejar compro­
metidísimo cuanto á su cuidado 
está.

El efecto inmediato que los su- 
ccüu  ̂ ;ian producido en la política 
general, es el de asustar á todos, 
incluso á los republicanos y á las 
Cámaras de Comercio, que no sa­
ben ahora cómo salir del atollade­
ro. Los alardes de energía del 

Presidente del Consejo, son pura 
retórica y cederá en todo lo posi­
ble, aun dejándose los restos de 
los excasos prestigio y autoridad 
del gobierno, en las manos de los 

protestantes. Ya Poiavieja ayer 
hizo confesión general, arrepin­
tiéndose de aquellos pomposos 
programas y promesas que le pres­

taran y él como suyos sostuviera; 
y poco á poco llegarán hasta el lí­
mite que la realidad impone; pero 
ésta es tan implacable que por 

muchas concesiones que hagan, no 
llegarán á evitar sus extragos, y es 
imposible que la situación lleve vi­
da tranquila.

El Consejo de anoche ha tenido 
excasa importancia política y ni de 

ese ni de otro alguno pueden es­

perarse trascendentales transfor­

maciones.
CRISOSTOMO.

Madrid 29 junio 99.

CUENTO

Estando Mari-Pepa en su huerta, vio 

una sandía de muy buen aspecto.

— ¡Qué fresca y qué rica va á estar 

luego! Me la comeré, y así no tengo que 

temer el que me haga daño el agua.

Inclinóse hacia la mata, cortó la fruta 

y se dirigió al cobertizo inmediato, que 

resguardaba de los rayos del sol la entra­

da de la vivienda.

— Ella es pequeña, pero más sabrosa 

no la come ni el rey— añadió, oprimién­

dola con entrambas manos hasta hacer 

crujir á la fruta.

Tomó asiento la buena mujer en el 

banco situado bajo del cobertizo, y ya se 

disponía á partir la sandía con la misma 

navajita con que la cortó de la planta, 

cuando oyó la voz, fresca y alegre, de su 

hija Ramona que cantaba dentro de la 

casa

— ¡Pobrecita mía! ¡Qué contenta está y 

cuánto trabaja!— expresó Mari-Pepa escu­

chando á su hija,— ¡Vamos, señor! ¡Pues 

no iba á comerme la sandía sabiendo que 

la gusta tanto á mi Ramona!...

Guardóse la navajita, penetró en la 

vivienda y dirigióse al encuentro de la 

muchacha.

— ¡Toma, hija mía, para que refres­

ques!— la dijo, ofreciéndole la fruta.

— ¡Ay madre, qué rica debe de estar! 

Déjemela usted aquí, que en cuanto ter­

mine lo que estoy hac ien do, me la co­

meré.

Y variando de tono, añadió la don­

cella:

— Pero ¿y usted? ¿Por qué no la come 

gustándole tanto la fruta?

— ¡No, no! Esta es para tí. Si yo quie­

ro sandía, con ir á la huerta, escogeré 

la que me apetezca.

Y la buena mujer retiróse tan satis­

fecha del contento que había proporcio­

nado á su hija.

Pero ocurrió que á tal tiempo ¡legó 

Juanín, el hijo menor de Mari-Pepa, que 

salía de la escuela.

Besó á su madre, y sin detenerse pclSO 

á dejar los libros donde tenía por cos­

tumbre.

¡Juanín!— gritóle su hermana.— ¡Mi­

ra, mira una cosa que te gusta mucho!

¡Que bonita!— exclamó el pequeño. 

— ¡Y qué buena debe de estar!

¿Has sabido la lección hoy?— pre- 

guulóle Ramona.

¡Ya lo creo! Bien lo sabes tú, que me 

la repasastes ayer.

— lEa, pues, en recompensa, toma la 

sandía!

— ¿Y te vas á quedar sin ella? Klso sí 
que no.

-Cómetela, bobito. ¿No ves que yo 

estoy en casa todo el día, y que .si se me 

antoja comer sandía no tengo que hacer 

más (jue pedírsela á nuestra madre?

Juanín abrazo y beso á su hermana, 

tomó la (ruta y salió al cobertizo con 

ánimo de hincar el diente á la jugosa 

sandía.

Justamente en aquel alómenlo llegó 

Lúeas, el hermano mayor, qvic volvía 

del mercado.

— ¡Hola! Ya lias salido de la escueta, 

¿ehV

— Sí ahora mismo. ¿Qué me traes dt>| 

mercado hermano?

Un calor que me ahoga. ¡Hoy pica mu­

cho el sol!

— Pues, toma y refesca, que buena 

falta te hace—repuso Juanín alargando 

la sandía ú su hermano Lúeas.

— No, no; tomaré una poca cuando la 

partas. No pinero que te quedes sin tu 

fruta.

— (Tómala, hermano! Tú tienes que 

llevar ahora la comida á los trabajadores 

y vas á tomar otra vez el sol, en tanto 

que yo me quedo jugando aquí á la som­

bra. Cómetela; que si yo quiero fruta con 

pedírsela á madre....

— Bueno; pues ya te traeré mañana 

algo que te guste, cuando vuelva de la 

villa.

— ¿Ya estás aquí, hijo mío? preguntó 

Mari-Pepa, asomándose á la puerta de la 

casa.

— Sí. madre; por cierto que hoy me he 

retrasado.

— Pues la comida para aquella gente 

ya está; de modo que. cuando quieras....

— [Mejor! Ahora mismo.

— ¡Ea! andando.

Lúeas, ayudado por su madre, acomo­

dó lo mejor posible en el serón de la 

caballería la comida y el vino para los 

jornaleros, y montado luego él. encami­

nóse hacia el campo.

— ¡Que refresques!— gritó Juanín desde 

el cobertizo.

— |Sí, hombre, sí!— Ahora.

Alejóse Lúeas; tornó la sandía, yeu el 

momento mismo en que iba ya á hundir 

en ella la navaja, divisó á lo lejos á su 

padre, el tío Blás. que se enjugaba ei 

sudor, andando hacia la casa y llevando 

a! hombro la herramienta con que tra­

bajaba en sus tierras.

—/Pobre padre!— se dijo Lúeas.— 

¡A su edad, y trabajando para sus hi­

jos, sin consentir en retirarse y hacer la 

vida descansada á que tanto derecho 

tiene!... ¡Bien suda/... Mejor que á mí le 

hará á él la sandía. Voy á dársela.

Y sin más, guardó la navajilla y renun­

ció á refrescar.

— ¡Qué calor, hijo!— exclamó el tío Lú­

eas.— ¡Vuelve pronto!

— Sí, señor; volveré en seguida; pero 

tenga usted esa sandía para que le qui­

te el calor.

— ¡Te lo agradezco, Lúeas! Pero ¿por 

qué no te la comes tú, que también vas 

sudando?

— ]Bah! Yo soy joven... y si la sed me 

apura, llevo aquí la bota llena. Pero, an­

de usted á casa, que hoy cae fuego, y 

refreque usted por el camino.

Lúeas espoleó á la cabalgadura, y ale­

jóse á escape de aquel sitio.

Su padre dirigióle una mirada amantí- 

sima y siguió su camino con la ligereza 

que le permitían su edad y el cansancio.

— ¡Pobre hijo! Iba á comerse la sandía, 

y al verme, se ha privado de ella. ¡Cuán­

tas gracias debo á Dios por haberme da­

do una mujer y unos hijos tan buenos/ 

Pero no quiero partir esta fruta. Ya es­

toy cerca de casa, y prefiero regalar la 

sandía á mi Mari-Pepa, que ha deponer­

se tan contenta con mi recuerdo.

Momentos después, el buen labrador, 

llegaba al cobertizo de su casa

— ¡Toma, mi pobre Blás!— expresó su 

mujer alargándole una jarra.— Refresca'
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EL DAIMIELENO

r|ue vienes sudando. Ya verás cuánto U: 

agrada: es vino, agua y azúcar, lo que 

tanto te gusta.

__Bien, mujer; yo también te traigo

;)|go que te gusta y que me ha regalado 

mi hijo.

y le presentó ia sandía que llevaba, 

guardada en una alforja.

—/Dios sea bendito/—repuso Mari-Pe­

pa reconociendo la sandia que había da­

do á Ramona poco tiempo antes.

La fruta volvía á sus manos después 

de pasar por las de todos los individuos 

Je la familia.

—/Ay, mi Blas! Tu no sabes... ¿Cómo 

pagaremos al Cielo la felicidad que nos 

lia concedido? ¡Bendito hogar! ¡Bendita 

familia! Aquí es todo cariño y desinterés.. 

¡Qué dichosa soy, Dios mío!...

Y no lo filé menos el tío Blás cuando 

supo lo ocurrido, prueba elocuentísima 

de lo que vale el hogar.

Pedro J. Solas.

DAIM IEL

El Ayuntamiento que en la se­

sión del i.° de Julio se consti­

tuyó, es garantía de que los inte­
reses morales y materiales de esta 

ciudad han de ser atendidos con el 

celo y con la constancia que de 

consuno reclaman el olvido y el 

atraso en que, por circustancias de 
los tiempos, se halla sumido el 

pueblo en muchos de aquellos as­

pectos morales y materiales.
A raiz de las últimas elecciones 

publicamos los nombres de los con­

cejales á quienes el sufragio popu­
lar confiara su representación en 

d Ayuntamiento.

Ya vieron nuestros lectores có­

mo procuramos no herir suscep­

tibilidades y por eso omitimos las 

consideraciones á que se prestaba 

el fracaso de ¡os que en aquellas 
elecciones fueros» derrotados.

Ese mismo silencio procurare­
mos guardar ahora aunque estén 

«n nuestra memoria frescos los re­

cuerdos de ios esfuerzos que, para 

inutilizar á distinguidos amigos 
nuestros en la corporación muni­
cipal se han hecho.

Como creemos firmemente que 
por cima de toda baja pasión de 

bandería, están los supremos inte­
reses del pueblo, con igual agrado 

recibiremos hoy (y los publicare­
mos para edificación de nuestros 

convecinos) los datos que se nos 
faciliten de los trabajos, realizados 

ya por unos ya por otros concejales 
y que se refieran ó tiendan á favo­

recer aquellos intereses.

Lo que suceden! es que, como 

determinadas aspiraciones están 

representadas por una minoría muy 
exigua, no tendremos tanta ocasión 
tal vez, de aplaudir sus nobles 

iniciativas.

Después de todo, nosotros cree­

mos que el Ayuntamiento actual, 
-¿d-y como está constituido, es una 
reunión de individuos A los que 

más que nada, les congrega hoy 

<5tl • as Casas Consistoriales ja labor 

administrativa; y que atentos a

esa labor, han de prescindir de to­

da mira política, para inspirarse 

sólo en esa confraternidad que ha 

de hacer fructíferos sus trabajos 

y que hará también, seguramen­

te, que si en ella se inspiran, el 
Ayuntamiento que tomó posesión 

en s.° de Julio de 1899, deje en 

ias puertas de un siglo el grato re­

cuerdo de su paso y penetre por 

las del otro despertando la risue­

ña esperanza de que la ventura, 
la paz, el sosiego, el desenvolvi­

miento ordenado y progresivo de 

todas las fuerzas vivas del pueblo, 

sean parte á que bendigan los 

nombres da los Concejales que 

aquel Ayuntamiento constituye­

ran todos los hijos de Daimiel.

Hoy no es día de recordar el 

terrible ¡ Vceviclis! de 1a Roma de 

los Césares.

Hoy es día de entonar alegres 

cánticos al Dios del trabajo, vien­

do cerrado el templo de Jano, en 

señal de paz, como en la Roma 

de Numa.

S I  A lcald e-P resid en te
No está lejos el día en que pu­

blicaremos la Memoria detallada 

de la inteligente y laboriosa ges­

tión suya, que ha procurado á Dai­

miel el engrandecimiento conden- 

sado en las instancias dirigidas al 

Ministro de la Gobernación por 

todas las clases sociales y por casi 
todos ios Concejales, sus compañe­

ros de alcaldía, para que continua­
ra al frente de la Corporación.

El nombre de Juan fosé Sánchez 
constituía ya bandera administra­

tiva y alrededor de ella se han 

agrupado y han salido victoriosos 

los amantes de rendir tributo de 

gratitud al hijo del pueblo que, 

por mejorar la hacienda municipal, 

se sacrifica.

Esta gratitud responde también 

al valioso consejo y eficaz ayuda 

de! Diputado del distrito D. Emi­

lio Nieto y á la noble decisión de! 

Ministro que ha dejado á elección 
del pueblo la designación de A l­

calde que pudo hacer de Real 

orden.

L o s  cargos m ás im portantes
Si confianza inspira en la capa­

cidad de! que lo desempeña el car­

go anterior, no es menor la garan­

tía que de esa capacidad y de ese 
celo representan nombres tan res­

petables y con elogios pronuncia­

dos en la Casa Ayuntamiento por 

sus antiguos méritos contraidos, 
como el del encanecido y laborio­

so Depositario de fondos municipa­

les Pedro Fisac; el del primer te­
niente ¡osé María Cruz, que tanto 

se distinguió en la creación del 

Asilo de Ancianos Desamparados, 
reglamentación y plan del Cemen­

terio y otras mejoras; el de Jesús 
López Tercero, que aún las conti­

núa en el Cementerio con una 

constancia y un celo dignos de to­

do encomio y las de los otros acti­

vos tenientes Antonio Pinilla y Pi­

adla y Lucrecio Ruiz Valdepeñas 

y las de ios entendidos síndicos 
¡osé María Rodríguez y José María 

Gómez-Rico, de cuya honrada vi­
da privada también v de cuva acti­

vidad y perseverancia en el traba­

jo tantos reflejos se esperan en la 

vida pública.
¡Plegue a) Cielo que podamos 

seguir repitiendo mucho tiempo, 

con el corazón y con las bendicio­

nes del público! ¡Daimiel está de 
enhorabuena!

NOTICIAS

D e viaje
Con p1 objeto de pasar unos días en la 

Corte, salió para dicho punto, acompa­
ñado de su bellas hijas Concha y Santa, 
nuestro querido amigo el abogado don 
Manuel J. Maján.

M ú s ic a
Desde esta noche, según teníamos 

anunciado, amenizará el delicioso paseo 
del Parterre la banda municipal que di­
rige D. José Moreno, tocando un esco­

gido y variado repertorio.

A  no fum ar... tocan
Con el título de 'L a  Higienista» se ha 

establecido en esta población una Socie­
dad cuyo principal objeto es el no fumar 
sometiéndose cada uno de los socios á 
severas penas pecuniarias y sanciones 

penales que establece el reglamento pa­

ra el caso en que alguno de ellos fume.
Si la inmensa mayoría de los españo­

les nos suscribiéramos á esta Sociedad, 
¿para qué quería más la Tabacalera?

D e interés
Con el presente número recibirán 

nuestros suscriptores una hoja demos­

trativa del brillantísimo éxito alcanzado 
en el pasado curso por la Academia ge­
neral de Enseñanza que en Ciudad-Real 
dirige con incansable celo el inteligente 
profesor 1). Miguel Pérez Molina, contri­
buyendo no poco á su importancia los 

profesores de letras D. Rafael López Ba­
go y D. Andrés Racionero y Real.

; El din 1.® de Juiio han empezado las 
i clases de repaso, preparación de grados 

| é ingreso en el Instituto para el próximo 
| ::ño, en el que auguramos ¿ tan impor- 
] tante centro una considerable afluencia 
j de alumnos, dada la facilidad con que 

I consiguen aprobar su* asignaturas.

P a n  de S a n  A n ton io
K¡ martes, 27 del pasado Junio, se 

abrieron en la sacristía de ia Parroquia 
de San Pedro, los cepillos que para el 
recogido de limosnas, tiene colocados 
esta asociación en las iglesias y conven­
tos de esta Ciudad.

E! piadoso acto tuvo lugar ante el se­
ñor Arcipreste del partido y Cura propio, 
D. Esteban (M iz, señores D. Bernardo 
Atochero, D. Filiberto Moreno, D. Fede­

rico Fisac y D. Francisco Gómez, Direc­
tor Espiritual, Secretario y Tesorero 
respectivamente de tan Santa obra, y 
buen número de distinguidos señores de 
esta localidad que atraídos por tan pro­

digioso portento de Caridad Cristiana 
quisieron presenciarlo.

La colecla ascendió á la respetable 
suma de pesetas 263 65 en los 27 días 
transcurridos desde la última apertura.

Numerosas limosnas de cinco pesetas, 
algunas de veinticinco, y de mayor impor­
tancia, con sentidas dedicatorias de agra­

decimiento por algún favor recibido del 
Santo de los Milagros, patentizan lo 
arraigado de la fé en nuestro amadísi­

mo y católico pueblo.
Entre todas las limosnas, santificadas 

por el anónimo, llamó la ateneión de Iof 
circunstantes, un sobre de tarjeta con el 
siguiente elocuentísimo lema: “Cuando 
San Antonio quiere nada se pierde., 
y conteniendo un billete de cien pesetas. ¡ 
¿Se quiere mayor prueba de fé? Esta sí i 

que no busca el aplauso del mundo.
Sabido es que estas limosnas son re- ¡ 

partidas, con toda equidad, entre los ne- I 
cesitados y los enfermos, en pan. ;

harina, chocolate y aun ropas, ascendien­
do en algunos meses el número de panes 
repartidos á trescientos y aún más se­

gún las necesidades á que hay que aten­
der.

La contabilidad se llevo de la mane­
ra más clara rindiendo mensualmente 

cuenta detallada que se fija al exterior 
de los Templos.

No disponemos de espacio para ocu­
parnos detenidamente de otros intere­

santes detalles, pero prometemos hacer­
lo en otra ocasión para que nuestros 
lectores conozcan á fondo, tan excelente 
obra que enjuga muchas lágrimas y re­
media muchas necesidades.

Réstanos envía" nuestra modesta pe­
ro entusiasta felicitación á los pobres de 

Daimiel en primer término, y á los se­
ñores de la junta arriba expresados, fun­

dadores de la piadosa obra en esta loca­
lidad.

N om bram iento
Nuestro Excmo. Prelado ha tenido a 

bien nombrar cura ecónomo de Heren­
cia al que ha desempeñado con celo la 

parroquia de Santa María de Daimiel, 
D. Ramón Prado, al que deseamos una 

buena cosecha de frutos espirituales en 
la indicada población, como ya lo con­

siguió en Daimiel.

D e H eren cia
El distinguido y aventajado joven don 

Venancio García Hidalgo, que en tos úl­
timos exámenes en el conservatorio d<- 
música de Madrid, del sexto año de su 

carrera, obtuvo las notas de sobresalien 
te en las asignaturas de arminía y piano, 
ha sido agraciado con el segundo pre­
mio, al que hizo oposición, cuyo diploma 
es un distintivo que les honra mucho, au 
menta la satisfacción de sus padres y !:'■ 

de sus numerosos amigos que ven coi: 

gusto premiado el mérito de su estima­
do paisano, lo que servirá de estímulo ¿ 
les jóvenes aspirantes á las diferentes 
carreras literarias para conseguir 

mismo éxito.

En h o rab u en a
Se la enviamos muy sincera desue 

nuestras columnas al Presbítero D. Pe­
dro Abenza y Candil. á quien todo estt 

vecindario conoce desde el 20 de Julio df 
1879 en que se posesionó en propiedad 
de la parroquia de San Pedro de esta po­
blación, por haber sido nombrado Gur» 
en comisión de la de Santa María.

No dudamos será bien recibido es?« 
nombramiento por todos los vecinos ei 

general, dada la ilustración y actividac 
desplegada por el Sr. Abenza en el de 
sempeño de su cargo durante sus dos 

estancias anteriores entre nosotros.
Este señor nos suplica, y con gusto lo 

complacemos, que hagamos público por 

medio de este semanario, que se poní, 
incondicionalmente al servicio de todos 
los daimieleños.

N u evo  A yu n tam ie n to
Después de constituido el nuevo ayun­

tamiento, bajo la presidencia de D. Juan 
José Sánchez, se procedió á la designa­
ción de cargos que dió el resultado si­
guiente:

Primer Teniente de alcalde, D. José 
María Cruz y Periconi.

Segundo id. id., D. Lucrecio Ruiz Val­
depeñas.

Tercer id. id., D. Jesús López Tercero
Cuarto id. id., D. Antonio Pinilla y Pi­

nilla.
Síndicos, D. José María Rodríguez y 

Villar y D. José María Gómez-Rico.
Terminado este acto, la Corporación 

municipal acordó celebrar sus sesiones 
todos los jueves, á las nueve de su ma­

ñana.

C u lto s
El sábado, á las seis do Iy tarde, dá 

principio en Santa María el novenario á 
Nuestra Señora del Carmen, con expo­
sición de 8. D. M.

Daimiel: Imp. de F. Espadas López
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EL DAIMIELEÑO

Toda clase de

C A L E N  T U I! A S
se curan con las

PILDORAS ECH EVARRIA, 
dos pesetas caja con 40 píldoras
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GRAN FABRICA DE CHOCOLATES

Pídanse en todos los buenos estable­

cimientos, nuestras acreditadísimas mar­
cas,

FA B R IC A  Y OFIC INAS
Manuel Cortina, núm. (Chamberí), M A D R J D .

j. e.
D A íM IE L  (España)

Casa establecida en esta Ciudad e! año 1880 
PRO VEEDORES  DE LA R E A L  CASA

PRIMERA FABRICA E\ ESPAÑA DÉ APERITIVOS 
M E D A L L A  DE O R O

EN LA ÚLTIMA EXPOSICIÓN DE BARCELONA 

(primera donde ha presentado sus productos)

\,jr
I ñ.
L . M S

A T í A S L Ó 1 > K ZRECOMENDAMOS
á ios POCOS CO iiSU m ¡(lo res d e  c l io e o ln te  (fu e  q u e d e n  s il! En atención á los grandes pedidos que semanalmenie hago, puedo ofrecer 

,  ‘ ,  . . .  .  1 1 *1 1  i p  r i  * 1 i  á  mis favorecedores u n  r e a l  m e n o s  en paquete de loque hou vienen marcados.
p r o b a r  e l m u y  ju s t a m e n t e  r e n o m b r a d o  ílc  L A N  C A L A -  También tengo el gusto de ofrecer los “ Especiales para fam ilia , en paquetes

TUAVÁS, que lo tornea una sola vez en la seguridad | de 460sram08 ̂w * »u*rcan 2 pesetas 70 íntimos, á &20. 
que lo preferirán á cualquier otro por su buena cali- j Al por mayor, Descuentos de fábrica.

dad v economía.

Remesas bisemanales.
DEPOSITO

m m <*x i I i S l w
4.—GENERAL ESPARTERO

Monescillo, 9

á> i  u

Grandes y variados surtidos en 

lije ras, navajas, cubos, telas metá­

licas, cribas, y todo lo concernien­

te á Lampistería, Paquetería v 

Quincalla.

iülLA DE
HÁTiCAS Y GAUCHA

dirigida por

STURGESS Y FOLEY
ALCALA, 52, M l í i i p ,  Y CAMPO GRANDE, V A L U D ÍL u )

¡Yí a Ü ü í NAS DE V A P O R

DON úm  IJiilÓ Y PORCEL ¡ Bombas de acción directa WORTMVGTON- y contra incendios MliRRYWKATHKIl
Estación 11.— DAIMIEL. i . , j i i

n-K r~=r ,• •* ! Arados y toda clase de maauinariaDibujo genernl y de aplicación, para j J  l í i c i ^ i u i u a i  i a

Carpinteros, Cerrajeros, Albañiles, etc. D a r a  a g r i c u l t u r a
Clases.' especiales para señoritas. I

J6X Jtk iCiM. 'U X Ü  H  h h
{ de bombas, prensas de t'idos sis­

temas y toda clase de aparatos pa­

ra bodegas, molinos, etc.

Especialidad en máquinas de \ 

coser y bicicletas.

Francisco ( id
MECÁNICO .
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Alcohol de vino puro de 39 gra­

dos Cartier desde 15 pesetas la 
arroba.

fiÜRAL- DE Im SEVWZS-J V-Ví

CALLE DEL PRADO N* 6— Q  I U O A D  R E A L

1  DON M f t 1 m luuui!

L A  M A S  A C R E D I T A D A  
r. .. , Segvinda enseñanza é ingreso en ella. L*
Preparación rompleta para las eonvoeaüorias de %

. , Aduanas, Correos y  Sobrestantes de O. P. *í-
^os brillantes resultados alcanzados por ios numerosos alumnos de este Centro de En- ¡É I 

senanza, que uo han logrado ninguno otro de la provincia, son la pruebn más elovuen- §£ ! 
te del especial sistema que seguimos. ^  i
Claustro de Profesores, todos titulados. íft

r.tqEIÍCIADO EN CIENCIAS FISICOM ATEM ÁTICAS Se facilita i  quien lo solicite lista detaificla de esto, resaltado* y re¿«mekt«r<Í¿HajÁcadetai J
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